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EDITORIAL 

Al publicarse la con~uc.1toria de oposk iu1ws d~ lnsprdores 
Municipales Veterinarios, hemos sentido ansiedad de ve r supera­
da en ella la fase de ensayo y arreglo. La primera med ida que se­
ñala la terminación de esa fase, fué la de acabar de una vez para 
siemprP con la idea engreída y fa lsa de que el Cuerpo de Inspec­
tores 1'-lunicipa les VPterinarios debía ser el denominador común 
de los de más; puerta abie rta.~ refugio seguro en cua lquier mo­
mento adverso o de conveniencias. 

Cuando ha. y quien cree que en la Veterinaria española no pasa 
nada y quo' estos son momentos en que hemos ten ido y i.endremos 
pérdidas irrepa rables, arosados por la zancadilla de los enemigos 
que todos conocemos, nosotros estamos seguros de que se prepa­
ran cosas trascendentales que f ructi~cará n pronto. A pesar de las 
impaciencias legítimas, nosotros proclamamos que los d irigentes 
de la veterinaria no pueden ir más aprisa, y creemos que la labor 
realizada hasta ahora es importante. Queremos deci r a los cuat ro 
vientos cuánta es nuest ra disciplina, nuestra subordinación y nues­
tra lé. 

Pasó ya el tiem po en que cándidamente podían esperarse gran­
des cosas de los charla tanes y de las improvisaciones. ¡Hemos vis­
lo derrumbarse en poco tiempo románticos castillos construidos 
por ese método! A hora la \'Cterinaria construye piedra a piedra, 
lentamente, su propia rstructuración, con tantos tra bajos y con­
trariedades que no hay viento adverso que pueda a ve ntar hasta 
la última pied ra. La lentitud no exaspera nuestra fé, porque no 
esperamos ladlidades en los tiempos en que nuestras vacas son 
flacas. Tenemos paciencia y entusiasmo y no secundaremos a los 
que incii Pn a lot desun ión desde den tro o desde fuera . Sabemos 
que hemos ll.,gado .1 lardad de superación. Nosotros los jóvenes 
no hemos conocido complejo de in ferioridad alguno y no tolera­
mos siquiera que se hable de el. No creemos en PI. 

Lo mas importante y fecundo que podía suceder en veteri na­
ria está suced iendo, aunque muchos no parecen darse cuenta. Ha 
pa~ado, afortunada mente, la época en que l<t necesidad más ur-



gente era llenar rápidamente las tierras de España de veterinarios, 
porque en las fi las de la Veterinaria quedan ya nHt)' pocos hue­
cos. En las Faculrades de Veteri naria ha sonado la hora dP la. se­
lección más rigurosa. Tres alumnos, de 180, han aprobado el pri· 
mer curso completo; quince alumnos, de 45, han aprobado la re­
''ál ida y obtenido la licenciatura en la Facultad de Córdoba. Y 
en las demás Facultades viene a suceder lo mismo, en mayor o 
menor grado. !\o basta, pero sí es un paso importante. Y, en vi r· 
tud de esta saturación existe nte, los jóvenes que ahora acuden a 
las oposiciones llevan varios aiios de preparación. Por eso han le­
vantado su I'OZ segura y fuerte, para decir que no creen ino en la 
selección de los probadamente mejores; para pedir el paso libre 
y preferente a los mejor preparados; para exigir, si es preciso. que 
nunca mis vueh·an a hacerse malabarismos con el escalafón base 
de la madre Veterinaria, 

Todos deben entrar en él por la puerta grande de la oposición 
y no habrá, no podrá haber más trasiPgos. Las plazas mejows 
para los más competentes, cualesquiera que sean los años en ejer­
cicio. 

Si esto va a ser así, la generación del j6 dará por buena 1.1 di­
latada espera antirreglamentaria a que ha sido sometida. con una 
sola condición: que se mantengan ce rradas las puertas ¡wque ñas. 
porque es la se•ial del triunfo de la competencia científica, y en· 
tonces ¡ay de los rezagados! 

PINCELADAS 

:.los llega la noticia, porque en esta~ canlculas ,·eraniegas estamos ale· 
jados del B. O. del Estado donde se publica o publicó tal Orden c.n fecha 
19-G-47, de que a instancia de un avicultor se ha impuesto tributación de 
con tribución industrial al Estado, a las Granjas Avlcolas productoras de 
pollitos seleccionados. Nos parece, por el Estado, que se ha de nutrir pnra 
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ilorecimiento de su Erario de todas las facetas contributivas de la inCi ustria 
y el comercio , una medida acertada, ya que la Avicultu ra en tal sentido es 
una industria animal, y como tal , ha de cotizar su óbolo a los gastos gene­
ra les de un Estado que ha de velar a su vez por su engrandecimiento y es­
plendor. l.o que si nos pnrece un tanto absurdo es que ta l medida contri­
butiva se haya impuesto a petición de un avicultor, y como es lo que nos 
llama la atención, lo comentamos a nuestro modo. 

Va está el Estado en las Granjas Avícolas con las uiias del f isco, ha­
ciendo su Agosto. Lo difícil va a ser, el control de las Granjas Avícolas 
para que pueda cobrar ese canon de las 3CO pesetas por cada 1.000 huevos 
incubados o 150 si el aparato de incubación tiene una modalidRd determi­
nada de volteo. Esta parte dispositiva no se nos alcanza y nos mueve una 
sonrisa de ironía. Pero bajo nuestro punto de vista , nuestro catalejo se en­
foca en cosa de más trascendencia para el Estado y para IR Avicultura. En 
tiempos pretéritos, cuando al dinero se le daba un prestigio y se le conside­
raba en un respeto enorme, la cifra contributiva hubiera sido leonina; pero 
hoy no tiene mayor trascendencia, porque al dinero se le da unn importan­
cia mínima y una peseta más en pollo, no llama la atención ni preocupa al 
avicultor entusiasta. Calculando que la lilantropia de los a\'iculfores que 
producen pollos en faceta industrial, se conformen con una peseta•mós de 
subida en el precio, •por los impuestos del Estado•. ,. 

Lo realmente interesante no es la peseta más, en un producto que esta 
temporada pasada ha valido ya 8 a 10 pesetas, recién salido de la incubado­
ra. Lo trascendental, lo rea lmente importante, es el producto en sí y por sí; 
lo que se vende por bueno y selecto y es vulgar y corriente; lo que se pre­
gona con una propaganda a lo americano y luego se queda en la real idad 
de un producto cortijero de la más limitada producción. Esto es lo realmen­
te interesante para el comprador confiado en las calidades que le ofrece un 
mercado poco escrupuloso. 

El Estado ha montado los engranajes del fisco en las Granjas Avícolas 
que venden po!litos recién nacidos de alta selección y a petición de un des­
tacado avicultor andaluz. Pero si el Estado se conforma con esta vulgarísi­
ma tarea fiscalir.adora, los avicu ltores seguirán trampeando como has ta 
aquí y la Avicultura en España no pasará de ser nunca más que una ente­
lequia de cosa realmente zootécnica. 

El Estado ha de llegar a las Gronjas Avícolas que venden productos se­
leccionados, con su control y su seriedad comercial. En estas Granjas A vi­
colas se están vendiendo hasta hoy productos raciales, algunas veces de · 
caracteres cxlernos puros, pero en ningún caso se venden productos de 
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verdadera selección productiva y en los lotes de 100 ó 1.000 pollos que el 
aficionado adquiere y más tarde controla, raramente se cuenta un JO "lo de 
gallinas de producción destacada que posen al año de lo cifra de 150 hue­
vos. Y nquí esti1 la ingente labor del Estado y por donde el Estado, puede 
beneficiar su erario indirectamente mil veces más que con esta contribu· 
ción sobre la producción industrial. 

El ~:ontro l de calidnd eu las Gran jas TODAS que se dedican a la pro­
ducción y vento úe pollitos de alta selección, es absolutamente min i1110. 
No se hace nada para cerciorarse de lo que anuncia el a veces · Diploma· 
do • y así es lógico que este, venda como lal producto de alta selección, si 
su demanda es grande o superior a sus disponibilidades de tan alta selec­
ción, todo lo que se le presenta fácil a la mano. V asf es, porque así lo 
abonan los testimonios de los defraudados un a1io y otro, desde los más 
remotos orfgenes de nueslra avicultura nacional granjera. 

Los propietarios ele Granjas seleccionadas, hacen una excelente propa­
ganda en libretos y panfletos, exhiben sus cifras de Concursos de rendi­
miento y sus t rofeos, llenan uuas cuantas medidas generales de selección 
y se lanzan al mercado, dnndo a mansalra •gato por liebre• a todos tos 
más incautos compradores de aves selectas. V venden como buenos, como 
excelentes, los productos de sus gallinas en el grado de selección que se 
les presenta, porque lo hacen si n mf1s fiscalización que la propia y ésta, 
cuando está en el alero la posibi lidad de 1·ender 10.000 pollitos, no se pa­
ran en vender los de gallinas de probada alta selección, sino de lns prime­
ras que llegan o de todas las que explotan en su industria avícola. V esta 
es la verdadera clave del Estado y su control. Y nosotros aseguramos que 
si el Estado se estab lece en las Granjas Avícolas con su más seria iiscati­
zación en beneficio de la avicultura nacional y para seguridad de los com· 
pradores de pollos selectos, las Granjas Avícolas, se obligarán a vender 
verdaderos lotes de selección, se venderán diez veces menos de tos que 
ahora salen al mercado , pero se hará verdadera avicuHura y cada aficiona­
do será un propagandista y no corno ahora un decepcionado, de las exce­
lencias productivas de la gall ina. 

11 

En Castro del Rio , pueblo hermoso de nuestras campii'las cordobesas, 
se destacan dos motivos de la más alta trascendencia profesional que he· 
mos de reéoger para exhibirlas con orgullo profesional. 

Una, es el acuerdo del Ayuntamiento de dejar libre de servicios, puesto 
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qul! In plnnti lla e11 esta época lo permite sin detrimento de las necesidades 
y coni'Cnicncias sanitarias locales, al Veterinario ,'.\unicipa l don Juan Mi­
llán Navajas, Jefe de los Servicios, para que desde abril a octubre de cada 
afiO, pueda desplazarse de la localidad a todo luga r de la pa tria donde se 
le reclame para actuar en plan de cnsei1anza en cursos c;le especia lización 
de castraciOnes de las hembras domésticas, como viene realizando cons­
tantemente. El Ayun tamiento de Castro del Rio , regido por holllbres cultos 
y de buena voluntad, ha permitido con su filantropfa la continuidad de una 
ingente labor pedagógica que el se1ior Millán Na1·ajas viene realizando en 
bien de la patria y de los intereses profesionales veterinarios. Nosotros lo 
destacamos, para hacer resaltar el bello gesto de este Ayuntamiento y el 
honor que recibe por él. a unirlo con los que le debe y le tr ibuta Jo Clase a 
este hombre sencillo, veterinArio mil por cien y en tusiasta inc:msable, don 
Juan ,'v\illán Navajas. 

Otra, es la realización en Castro del Rio, lugar cervantino, de un ciclo 
de conferencias en honor del Príncipe de Jos Ingenios Espai1oles y cuya ca­
beza más risible o máximo organizador es afro veterinario , dr n José Na­
vajas Fuentes. Y no es baladf este suceso en la vida loccil de un pueblo 
como Castro del Rlo, donde nos consta que existe un núcleo muy nutrido 
de hombres de letras de acusado rango en las l ides literarias y donde si es 
un veterinario e! que inspiro y dirige los acros cervan tinos del centenario 
al glorioso Manco de Lepanto, es la Veterinaria cordobesn en general la 
que se siente orgullosa de sus más preclaros paladines y dice al mundo de 
esta manera, que después de cumplir la misión má s extricta profesional con 
máxima competencia y entusiasmo. queda tiempo para llenAr las mil face­
tas de una cultura de horizontes infinitos, a estos hombres sencillos de la 
ruralia, a veces tnn estúpidamente considerados por una ironía ramplonci­
!la o por una soez apreciación. Un veterinario de Castro del Rio, Jugar cer· 
vantino de prosapia y limpia historia hispana, lleva en su solar la bandera 
de nuestras gloriosas letras. Y aunque en Córdoba esto no es ex traiio, por­
que los veterinarios son gente y lo son por derecho propio, an te el mundi­
llo de In ciencia y la cultura, nunca amarga un dulce mtis, de la caliuad de 
este que nos ofrece este veterinario de Castro del Rio, seiior Navajas 
Puentes, hombrl! de fina sensibilidad y de limpia ejecutoria profesional. 

JU/\:-1 DE LA SIERRA. 
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ANTHRACINA 
Va e un~ anticarbun­
cosa. Unica. 

• 
DISTOVEN 

El tratamiento más 
eiicaz contra la dis· 
tomatosis he pática. 

• 
SULFAMIVEN 

Tratamiento sulfamí­
dico. 
(Inyectable, polvo, 
comprimidos, lápices 
vaginales, etc.) 

CORDOBA. Carlos Rubio, núm. 5 
TEL ÉF O NO 1545 

IMPORTANTE 
N uestras existencias 
de suero contra la 
peste porcina son 
siempre de recientí­
sima elaboración y 
del MAXIMO PO­
DER. 

Sección de Análisis y consultas 

Desde el punto más alejado de 
la Península pueden llegar en 24 
horas las muestras que para aná· 
lisis se nos remitan, util izando el 
servicio de correo urgente y 
seguidamente si fuera necesario 
daremos contestación telegrá­
ficamente. 
Estos servicios son siempre gra­
tuitos para los señores Veteri-
narios. 1 

~:-----------------------------------------------0 
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NOTAS CLÍN ICAS 

Amoeba meleagrídis y Amibiasis del pavo 

por LORENZO MARTÍNEZ CJ\BALLERO 

Sinonimia.- La amibiasis del pavo, así llamada por creerse debida a 
la penetración de una ameha en el aparato digest ivo de los pavos, punto 
algún tanto discutido, ha recibido muchos y distintos nombres y así se co­
nocen los de entero-hepatitis de los pavos jóvenes, cresta roja, entero· he­
patitis infecciosa, tiili tis del pavo, enfermedad del rojo, etc. 

Distribución.- Es una enfermedad parasitaria. contagiosa, muy mor­
tífera, caracterizada por lesiones hepáticas, del intestino en general y de 
los ciegos en particular. Ha sido observada principalmente en Estados Cni­
dos, Francia, Alemania, Africa, Australia, por Mroixl<a, en Asill Oriental , 
y, entre nosotros, por Gallego. 

Etiologia.-Con respecto al agente causal de la enfermedad existen 
diversidad de criterios. Para la mayoría, la enfermedad sería producida por 
un protozoario de la clase Rhizopoda y orden Amoebidll , la Amoebé! me­
leagridis , asr llamada por hallarse en las lesiones del hígado y ciegos de 
los pavos (Meleagris g(!l/opavo) afectos de dicha en fermedad. El parásito 
es una pequc1ia masa protoplasmática esferoide u ovoidea, desprovista de 
membrana y provista de núcleo. Según Neuman su diámetro medio es de 
8 a 10 micras, no pasando de Glas más pequeñas y llegando a 15 las más 
grandes. E~ parási to dellejido conjuntivo del hígado, y al contra rio de los 
coccidios, no penelra en las células epiteliales. 

Laveran y Luce!, en Francia, descubrieron en el hígado de los pavos 
muertos de entero· hepatitis un esporozoario que han denominado Htu?mn· 
moeba Smithi, el cual se hallaría en las lesiones al mismo tiempo que la 
Entamoeba me/eegridis. Las formas más pequeñas de esta ameba apare­
cen enquistadas y resislentes y son las que salen al exterior y contagian a 
las demás aves. 

Para los autores alemanes, Wadley entre ellos, el parásito seria un fla­
gelado del género Trichomonas, de forma ovoidea, elipsoide o triangular , • 
provisto de tres flagelas anteriores , una membrana ondulante y un flagelo 
posterior. El núcleo está situado en la parle anterior. A , ·eces ofrece aigu· 

: 
1 

1 

1 

11 

~~ 

_L...._I.._.&._ __ 



10-

n,ts \'nruohb nut ritivo~. ,\ proxim¡¡damente tiene 10 micras de largo. Es <'1 
Trichomonct:o. melca{!T'idi$. Este fln¡!elnclo sería huésped habitual del in· 
h·~tin.) \ umcamente • r 1 ol ' ería pmógeuo por causas que dismíuuycran la 
re~i~tl'n.ci a indi1 iduol. como trnstoruos di~esti \'OS, ll rcscndn de \'Crmes, ct· 
n·t<>rn . 

l'innlrucnte r:-.i~te otra tcorin m:\s moderna, In del sueco En ick (I!)J(i), 
qul' tltcc $!.'r un hun~o t'l O¡.!ente productor de la entero-hepatitis; dicho 
hun!.!n ,., l!l /JI.rslomi ces gallirwmm y le ha llamado g,JIIinarum por no 
srr c\.clusivo de lo, pavo~ sino de todas lns especies domésticas: gallina, 
fdisún, pintada, risnc, ele. Este autor se ha basado para lnnzilr su teoría, 
en que !'1 pnrásito sc cultiva lllliY bien rn medios mallosados y la amiba se 
cultint Jitícilmeute. 

<.!allego, en una cpi10otia obscr\'ada en Orense, halló un protozoario, 
pro1·isto de 1nembrana, una 1.ona clara que no se colorenbn por el método 
tricrómico, un núcleo y en su centro un nucléolo irreg-ular o esférico. 

En resumen, actualmente no se ·abe con fi jeza cnal es el parásito, y 
hastn es muy probable que no sea uno solo. sino \'ario; asociados como 
amebas. cocridias, flagelados, hongos, etc., que conlribuyen al desarrollo 
de la en fermedad. 

(nfección, contagio.- La infestación puede llevarse n cabo por los 
alimento; y behidas. Dada la mala costumbre de echar de comer en el sue­
lo, fácilmente e contaminarán con los excrementos de aves enfermas, dan­
do asi lugar a la propag-ación de la rnfermedad. Como los pavos pueden 
contraerlo en cualquier época del aito, se ha supuesto que algunos llevan 
el parásito sin mani festar trastorno alguno y que basta una causa que dis· 
J!tinuya su resistencia pam presentarse la enfermedad. Entre tales causas 
fi~uran : rl parnsi lismo exterior , helmintiasis intestinal , trastornos digesti­
vos, la muda, In aparición tle los órganos eréctiles, las barbillas y carún­
culas. 

D e todas las especies. son los pavos los m:ls sensibles y entre éstos los 
pa\'ipollos; por eso es lo nt:ís corriente que la enfermedad se presente 
cuando el animal t1c:'ne 3 6 4 meses, fecha en CJ LIC aparecen las carúnculas 
(razón por lo cual se le ha lla mado, en Francia, enfermedad del rojo). el 
germen par •ce resistir en el medio exterior, por lo que puede ser ingerido 
por nuevos sujetos. En el tubo digestivo se multiplica en abundancia, sien· 
do expulsado con las heces, incluso por las aves curadas, que siguen sien· 
do ,·ectores y constituyen depósit os de productos virulentos. Una ' 'el. que 
los g-énncones llegan a los ciegos $C multiplican en abundancia y por 1·fa 
snnguinea 5on llcv¡¡Jos al hígado. 
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Experimentalmente Moosc logró producir la enfermedad ll limentando a 
los pavipollos con trozos de higa do de animales enfermos. T izze y Fa by la 
transmitieron inyectando bajo la piel emulsión de focos liepítticos, con lo 
cual enfermaron los pulmones, hígado, riñones e intesliilos. 

La infección por los huevos no está segura, aunque parece ser <¡ue és· 
tos no transmiten la enfermedad. El período de incubación es de 1 O a 12 
días, siendo menor cuanto más portadores de génnen<'s hay. 

Sínlomas.-Se distinguen dos formas de presentación en la en ferllle­
dad, la forma aguda y la crónica . 

Los síntomas en la fo rma aguda son: Las a\·es infectadas, que has ta 
entonces no hablan ofrecido nada anormal , se ponen de pronto tristes, aba­
tidas, soñolientas e indiferentes. Buscan los alimentos con menos a\·idez, 
quedan retrasados en la manada, con la cabeza baja, las alas colgantes y 
el plumazón deslustrado y manchado de heces y barro. La cresta tiene 1111 

color negro o rojizo y por eso los americanos llarnan a la enfermedad •black 
head• , es decir, cabeza negra. Después sobreviene la fiebre, desaparece 
por completo el apetito y se pronuncia el abatimiento. Seguidamente se 
presenta una diarrea intensa, viscosa, amarillenta o blanquecina y .más tar­
de verdosa, <¡ue aglutina las plumas alrededor de la cloaca. Las carúnculas 
pierden su brillo, se marchitan poco a poco y de rojas se vuelven pardo· 
amarillentas y hasta negras. Por último viene la postración absoluta y las 
aves mueren en estado comatoso en 2 ó 3 semanas. 

Forma crónica.- A veces se prolonga la enfermedad, las aves enfla­
quecen, el apetito es caprichoso y su plumaje deslustrado. En algunas se· 
manas acaban completamente caquécticas. Este estado, a veces persiste 
un ano y, a menudo, en el que sigue se pasa a la convalecencia, siempre 
lenta. La curación sólo es posible cuando no sobrevienl:! incidente ni rein­
fección alguna. 

Lesiones.-Las lesiones, generalmente, radican en el hígado y en el 
intestino y de modo particular en tos ciegos. Estos pueden hallarse afectos 
a la vez, pero Jo más corriente es que se presenten Jos lesiones en Lmo 
solo; éste se encuentra hinchado, dilatado por los gases de fermentación y 
abollado, a veces duplicado y aun triplicado de volumen. Está repleto de 
falsas membranas necróticas o fibrinosas, adherentes a la pared. La muco­
sa está engrosada, ulcerada y por completo alterada, en contacto con un 
liquido verdoso de olor fétido. La submucosa y muscu lar pueden presentar 
Inflamación intensa. La serosa a veces contrae adherencias con uno u 
otro de los órganos de la cavidad abdominal . El intestino, en genernl , pre­
senta placas blanquecinas. 
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El hígado. invadido por medio de la 1·ena porta , presenta en su super­
licu:- placas azules, amarillcnlas o 1·erdosas, de dimensiones variables des­
de las de una lenteja hasta los de una moneda de plata de dos peselas. Los 
bordes del órgano están mal limitados, deshilachados y en general todo él 
está hipertrofiado, llegando a duplicar o triplicar el volumen. Presenta una 
lesión ti pica, llamada •ojo de pavo•: focos necróticos en forma de círculos; 
suelen er nna o dos manchas, generalmente pocas. Es una zona de necro­
sis blnn,o-amarillenla del tamai10 de un guisnnte, con una zona de color 
bronceado o su alrededor y después de una tercera zona blanquecina. 

Gallego halló zonas más o menos homogéneas formadas por masas 
amorfas de amiloide con protozoos enquistados. En varios puntos vió cé­
lulas gigantes 4ue contenían de 1 a 10 protozoos incluidos. 

AdemÁs de estas lesiones de los ciegos y del hígado, no es raro eu­
contrar n la 1•ez lesiones profundas y superficiales en los riñones y pán­
creas. 

Ln mucosa del ciego está llena de amebas que asientan en el tejido lin­
foíde, a lo largo de las glándulas tubulosas. Se presenta marcada cosino­
filia. 

Curso.- Es variable, rápido en ciertos casos y más leuto en otros. La 
muerte puede sobreYenir al cabo de 8 ó 10 días después de haberse pre­
sentado la infección; otras 1·eces se presenta rápidnmeule al cabo de 12 ó 
:.!4 horas. Cuándo pasan dos semanas, el animal es casi seguro que no 
muere y será portador de gérmenes. 

Pronóstico.-Es gmve, sobre todo para las m·es jórenes, y, así, se­
gún Curtice, la mortalidad, que en los adultos es de un 20 por. 100, llega 
en los jóvenes hasta el 00 por 100. Esta enfermedad, junto con la diarrea 
blanca, es la que más daños produce en nuestras aves domésticas. 

Tratamiento.- No tiene apenas 1ratamienlo, casi todo lo que se hace 
de tratamien to son procedimientos higiénicos. 

El alimento de las aves suele ser: Por la mai1ana un ama~ijo en el cual 
se le pueden dar los medicamentos, a mediodía verde y por la noche grano. 

Como medicamentos se han preconizado el sulfato de hierro, salicilato 
de sosa (5 cenlígramos) y el benwnaflol. La ipecacuana, el catecú, han 
dado excelentes resultados. M. P. Wegcforlh dice haber curado 29 de 32 
animales con extracto de ipecacuana (dumnte tres días, tres 1·eces diarias, 
diez golas cada vez; durante o Iros tres días dos veces y durante otros tres, 
una sola ve1:) añadiendo además polvo de raiz de ipecacuana, a los alimen­
tos (um1 cucharadita dos veces por semana por cada 10 animales). También 
se puede ensayar la emeti na (2·3 cenligramos). Otte recomienda la quinina 
y la emetina. Aconseja también unas píldoras compuestas por 
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Ex tracto de belladona 
Vateri~nato de quinina 
Polvo de ipecacuana. 

50 centigramos. 

Noftol . . . . . . . \ 

. ) 
a. a. 3 gramos. 

Extracto de genciana e s. para 30 píldoras. 

De estas pildoras se dan una dos veces al día a los pavitos y a los adul­
tos dos. Como en la coccidiosis, puede aqui ensayarse el siguiente trata­
miento de Morse: 

Calomelanos. . 6 miligramos. 
Aceite de ricino. IV gotas. 
ac. trementina . 3 gramos. 

Kaupp recomienda unas tabletas de sulfacarbolato sódico 1 parte; su l· 
faca rbolato c:ilcico 1 parte; sulfacarbolato de zinc 2 partes. Como agua de 
bebida una solución de sulfato de hierro al 15 por 1.000. 

Profilaxis.-Es dificil de realizar, ~ 1 no tener la certeza de que la cau­
sa única sea la ameba. En todos los casos hay que aislar los pavitos; dado 
que puede haber otras aves parladoras de gérmenes. Tener la higiene m {IS 

absoluta, encalando y desinfcctondo el corral y destruyendo los excremen­
tos con ácido sulfúrico. Cuando ha habido una infección grande se deberán 
sacrifica r las aves y no repoblar el gallinero en un a1io por lo menos. 

Los huevos destinados a incubación se limpiarán con alcohol de 00 gra­
dos y se incubarán artificialmente por ser más higienice. Lo mejor seria 
criarlos individualmente cosa harto dificil , pues en general se crian en ma­
nadas. 
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NOTAS ZOOTÉCNICAS 

Alimentación. 

En la r.-·i~ta .veterinaria•, de julio anterior, se publica el siguiente ar. 
ticulo de nuestro compañero don Luis R~vuelta Gonuílez, que por 
constdera:lo de interrs, Jo 1ranscribJmos. 

Composición Quimica de la Alfalfa 
y causas que la influencian 

Desde 1 n ¡:¿ venimos recogiendo y seleccionando datos sobre la compo­
sirión quim1ca de In al!aliu, al mismo tiempo que real iz~bamos cuantos 
itnli lisis seriados nos era posible, con el fin de llegar 11 un resumen ele los 
htctores que sobre tal composición ejercen influencia. La extraordinaria 
cantidad de trabajos leidos en diversas publicaciones, en diferentes épocas, 
con datos \'aria bies, algunas 'cccs extremndamenlc dispares, nos obli~a­

ron a una cri tica elimin:noria rdeniendo únicamenle los que reunlan sufi­
cientes !{<lranl ias. 

Por otra pan e ><Jn mny pocos los que incluyen determinacioues _comple· 
tas, refirit!ndo:,e la mayoria a un definido aspecto de la composición. Nues­
tra propia cxpcnencio y la r eflejada en los indicados trabajos, nos condu· 
¡cron a In conclus16n de que es prácticamente imposible establecer cifras 
nnúliticas, ni oiqutcra aprox i111adas, en cuanto se refiere a la influencia y 
\'ariaciones ocas ionauas en la composición y valores nutriti,·os de la alfalfa 
por la composición del suelo, empleo de fertilizantes, cl im11tologia , régi­
IIICtt pluvial , \'ariedades botániras, cla e de cultivo anterior, sbtema de 
rc•r(l'. etc . no sólo por su distinta acción influenciul aislada, sino por coin· 
cid 1r ,-,riablementc dos o más de tales h1ctores. 

rodo ello no:. hizo ci rcunscribirnos a un l'~!udio geueral de los distintos 
componentes de la alhtlf .. y a las variaciones ocasiouadas en los mis111os 
por la inilurncia: 

de la proporción en hojas y tallos 
del número de cortes 
dt la hora en que se rrali;.a el corlt' 
di!! c~t.tdo de c1 edmicnto. 
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Como punto de partida indispensable pam poder establecer valores 
comparati1os y deducir conclusione;, consideramos necesario dar las ci· 
[ras de COilliJOsición química de la alialfa, medias de 215 an{l lisis rea liza ­
dos, en estado de floración iniciada, es lado en que corrientemente se siega 

para consumir por los animales. 

[\;-¡ VI·:~ m: DESECADA 

o /o 0 /o 

Humedad 77'9 10'2 

Suslancia seca 22' 1 89'8 

Proteína bruta . 4' 1 18'2 

Grasa brula. O'G 1'5 

Extractivas sin N. S'2 3G'•I 

Fibra bruta 7'1 23'G 

Cenizas 2' 1 10' 1 

Calcio. o·oo 3'5 

Fósforo 0' 12 1'2 

Proporción en hojas y tallos 

Es probablemente el factor que mayor influencia ejerce sobre los datos 
que los análisis nos proporcionan, ya que son las hoja s más ricas en prin· 
cipios inmediatos nuuilii'OS que los lallos, cuyo equilibrio queda rolo en 
estos ültimos por predominio de la celulosa. que altera las ci fr::~ s de com· 
posición según el porcentaje en que unas y otros entren en la mezcla. Por 
otra parte no SOll sólo cuanlilativas las l'ariaciones, sino tamhit'n cualitati · 
vas. debido a la menor digestibilidad de la celulosa de los !Hi los fuertemen­
te impregnada de li~nina y cutinn, elcmculos prácticamenle in di~cstibles . 

En el siguiente cuadro resumimos los resultados de 37 ~cr í es de aná li sis 
sobre muestras obteuidas normalmente y en las qur la proporción en hojas 
y tallos es la que corrientemente nos ofrece una recogida nonnal , sin ex­
tremar los cuidados, pero sin descuidar las mú> elementales reglas conoci­

das sobre ella. 

1 

' 

., 
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COMPOS!CION QUIM!CA DE L A ALFALF A SEGUN TRES Pl~OPORCIONES 
EN TALLOS y HOJAS 

~~~, 1 1 C<iu;~,. 1 .,,.. 1 Crnlzn _ 
dr 1 dr Aoua P•or.lna \lo<ru,,. u 1 ., . .,. 1 1 ""ob Anbodmo Caldo 

HOJ•s Tallos hnHa ~r.JUI ~~':;;! sin :-1. J Tutalr~ ~~s) eH. fodurlco.) 

) l'lanta5 cumpleta.- 68') 3 1 '7 84'49 4'2) O'IJ 2'77 6'64 2 ' 10 0 '39 0'16 o·~¡¡ Iclcm dt.se:c11 t.lds 
26'44 1'12 17'29 4 1'52 13'63 2' 18 0 '99 2'87 N o l H o ja• . .. . 

86'~ •1'19 0'1 5 1'62 7'40 2'00 0'35 0"14 0'42 • l ldcm desec .. dus 31'()1; 1'15 12"09 40'72 4"97 2'62 1"01 3"13 Tallos .. . . 
ls0 '2 1 3'31 0'2 1 5'67 8 '65 2'13 0 '44 0"19 0'57 Idc m de.s~rat..lo::. 

16'61 1'05 28'36 41 '1 8 10'71! 2'20 0 '9.¡ 2'82 ~ Pla ulas completa s 64'2 35'8 80'23 5'05 0'36 3'49 1!'52 2'58 0'48 0'1 6 0'-18 "' ldem desccndM 
2~'25 1'80 17'45 42'61 12'89 2'40 0'81 2'~3 

N.• 2 floja> . . . . 
81'99 5'50 0'40 2'03 7'31 2' 77 0'57 0'17 0'41 ( ldem dcsccadM 

30'69 2'24 1 1'26 40'43 15"38 3'17 0'89 2'77 
Tallos .... 

77'89 3'63 0'2<; 6'34 10'45 1'91 0'24 0'15 0'35 ldem desecados 
WQJ 1'07 28'()4 116'11 8'65 1'08 0'68 1'94 \ Ptaulds com¡¡l~tM 61'4 38'6 83'14 4'1\6 0'21 6'34 10'44 1'95 0'24 0'15 0'47 ldem dese-.ldll< 
27'44 1'43 18'23 1H'33 14''í7 3'24 0'96 2'1t!l 

N o 3 llojas . 
8N4 '\•37 0'27 2'21 6'21 2'69 0'63 0'17 0'41 

• ldem de>elit<l~s 
32'j() 1'59 13•33 16'83 16'22 3'78 1'01 1'03 1 Tallos . . . . 

82'71 1"15 0'20 ~ 43 7'28 2'03 0'65 0' 15 0'46 ld'm desecados 
18'94 1'16 26'85 43'63 11 '76 2'33 0'8.> 2'55 ---- --- --
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El estudio comparativo de los datos analíticos representados en esta ta­
hla uos permite establc,er, en general, las siguieutcs conclusiones: 

l. • Las hojas contienen del 00 al 80 por 100 de la proteína total de la 
plama. 

2:' De la proteína bruta con tenida en las hojas es digestib le el 75 por 
100, en tanto que de la integrada en los tallos es sólo asimilable el 5u 
por 100. 

3." El \'alor biológico eucontrado para las proteínas contenidas en las 
hojas resulta ser un 30 por 100 inferior al ofrecido por la proteína de los 
tallos, diferencia resultante de ser más complejas y completas estas últi ­
mas, que vienen a constituir una especie de reserva, en tanto que las iden­
tificadas en las l10jas son más sencillas y en diferentes fases de formación 
o sintetización. 

4." La sustancia seca e~ digestible en un 65 por 100 en las hojas y un 
~ti por 100 en los tallos. 

5.' Los tallos contienen un 30 por 100 más de libra bruta que las 
hojas. 

6.' El coeficiente de digcstibilidau de la fibra bruta de las hojas es de 
55 y la de los tallos es de 36. 

7/' El porcentaje de sustancias nutritivas digestibles totales en las ho­
jas es de 62 por lOO'/ de 43 por 100 en los tallos. 

!.os elementos minerales tiene1; también rariaciones muy importantes 
cuando se hace una determinación por ~eparadü en hojas y tallos, las ci­
fras del cuadro que a continuación iigurn son los promedios de los resu lta­
dos de unos 50 análisis y representan los valores de Ca, Mg y P expresa­
dos ~ ~~ óciúo y anhídrido, respcctivamenle. 



CONTENIDO EN MATERIALES DE HOJAS Y TALLOS 

ZO NA S 

1 DURANTE LA FLORACION 

'' O H S r Al L O S j H O J A S TA l L O S 

1 UeSPUES DE LA FLORACIQ); 

l HOJAS 1 TALLOS 

_ _ _ ___ I _ _ PLA:STAS JOVENES 

'¡ Ca O P, O, lo'J O , C. O . P O, 1 r.'p O 1 Ca O 

1
. P, O, 1 ~·~O 1 Ca O P, O, 1 11¡¡ O 

----- tl,'q u o '(:11 1 -:.¡o 1 " -'4, . • e;._ OJ() vio / olo 1 o,'o 1 "/" r;() 1 

C.. O 1 P, O, 

1 
r.'f. O 1 Ca O 

1
1 P, O, í llv. O 

O .('1 lO , O " •O 
o¡ o¡ UJ 01 o1 1 o 1 

----
Galicia. 

Cantabría 

('ataluñd . 

Levdnt~ 

Centro 

Sur. 

1'005 ¡·353 O'Oí5 0'690 o·&25 o·ow o·s~o 0'990 n·o38 o·no 0'910 0'035 2·320 2'120 o•on 0'700 1·020 o·o.¡; 

1'190 0'395 o·o&a o·sso 0'290 0'055 1'680 n•s2o 0'045 O'R45 0'268 0'038 2'930 0'997 0'090 0'910 0'303 0'068 

1'5/0 0'56[) 0'065 0'910 0'318 0'(•48 1'740 0'542 0'01>4 0'995 0'331 0'052 4'000 1'330 0'120 1'116 0''361 0'050 

1 :~, 0·352 O·O'íí 0'8~i 0'2!SI 0'0-lO 2.'100 U· í OI 0'053 1'010 0'380 OO-l3 1'8·15 1'276 0'01!8 0'912 0'304 0'065 

1' 153 0'432 O'Oj) 0'9-l~ 0'315 0'035 1'715 0'580 0'065 0'980 0'120 0'055 4'060 1'350 0'092 1'012 0'340 0'072 

1·41\Q o·190 O'<hl 0'92) o'112 o·ou 1'907 0'685 o·o~z ¡·on 0'38'í o•053 2'840 0'985 o•01:os 0'975 o•115 o·oso 
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Las conclusion es que debemos establecer del estudio y observación de 
~slas cifras, podemos resumirlas así: 

1." Las muestras procedentes de Galicia son, en touos los casos, po­
bres de calcio y con un conlrnido excesil'o en fósforo . 

2." El caldo l'a aum<'nlando conforme avanzn el desarroll o de la plan­
la, correspondiendo las cifras más altas al estado de completa madurez. 

3.• Las l10jas rcs1ilían siempre más ricas en minerales que los !RIJos. 
·1.· Las hojas contienen del 70 al 85 por 100 del calcio y del 50 al 80 

por 100 del fósforo, totales de la plan la. 
5." El magnesio lo tal disminuye durante la floración, siendo sensible­

mente il-(uales sus porcentajes ant es y después de es ta fase. 

NUMERO DEL CORTE 

Son importantes las modificaciones que en 1 ~ cc.mposición química ue la 
alfalia imprimen los corres. En términos generales pueue decirse que con 
arreglo a la proporcivna1Idad de principios inmedia tos, que nos demuestran 
!o.> aatos analíticos, las al falfas procedentes del primer r orte 11cusan UtHl 

mejor calidad. 
La tabla que se inscrtn a continuación contiene los datos de seis cortes 

consecutivos del mismo alfalfar, referidos a sustancia seca, habiéndose t ra­
tado siempre de elegir ejemplares fisiológicamente análogos, con el fin de 
evitar las modificaciones ocasionAdas por la proporciomtlidad entre hojas 
y tallos. 

Antes dala lloraciOn Fasas u Perrou de 
oe ve11as 881118$ noraclOn 

Número del carie . 1 4 S 6 
i'lúnm o ue didS entre COrleS . o 8 6 9 11 

.. 
'" l. ·l~ 

., .. •¡, 

lfuiUl'),IIJ dl ll>riC. 111'37 83'94 84'22 81'79 79'37 74'51 

Sn~ttlncia secd i1l. 18'ó3 16'06 15'78 18'21 20'63 25'49 

Proteína lmaa . 11'31 26'53 22'11 20'.¡..; t6'26 17'40 

l'roteind vcrdddera 23'30 21'22 16'87 16'19 13'11 13'54 
Amidas. 8'04 5'31 n·t 1'25 3'15 3'86 

GraSil urul• . 1'75 1'i3 ~'42 1'52 1'41 1' 3~ 

Ex ir;:, l. sin N. 31'52 13'12 34'05 32'93 34'59 31'08 

Fibra l>ru•u 1'1':11 li'86 23'25 25'41 26'93 28'76 
Ceni ~<t l\ 10 1' 11)'i6 9'17 9'70 10'~1 11'42 
¡(.',¡Jciu . 3'0~ 3'01 }'05 3'71 4'66 4'116 
í'Osfor(t i' 15 1'50 1'Z9 1'32 0'76 0'73 
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D EDUCC IO:-JES 

1. • 1:1 prim~r rork I!S de 111éjorcs cualidndcs nutritivas. 
2. E> igualmrntc el más rico en protcina. 
J • El contrnido proteico disminuye segtin aumenta el número de 

corte~. 

l. Las amida;, por el contrario, proporcionalmente aumentan. 
5 '' La sustancia seca aumenta paralelamente al número de cortes. 
G:' L d cant idad total tle grasa s~ mantiene scn~ iblemcn tc uniforme, si 

bien al fina l hay mayor nL1111 ero de :ícitlos ¡!rasos libres. 
7! La fi bra bruta sigue una linea cr eciente, paralela al desarrollo y 

número de cortes de la ali nlfa. 
H.• Las sustanru1s .:xtr!lctivas y las cenizas se mantienen, durante la 

cvolndón de la planta y en los diverso::. cortes, prácticamenle igt1ales. 
9. El calci o aun1cnt<t en parecidas propord oncs-a tu disminución del 

fósforo. 
La hora en que se realice el coJte influencia el contenido en agua, 

siendo más ele\·ado r l grado de humedad de las muestras tomadas en las 
primeras horas dr la 111111iann, pr r 1•iamente dcspro\'istas del rocío, que el 
de iguoles partrs de la n1 isma planta tomadas a l mcdiodi~ y al final de la 
t.trch'. Estas difNencias pueden cifrarse en :l':ZO y 2'35 por HJO menos. res· 
pecti1·amcnle. rn rd ación con el porcentaje del corte matulino, cstus va· 
riaciones modifican consecuentemente los ,·alores de los demás elementos 
constituyentes. 

ESTADO DE CRECIMIE1\TO 

Conforme aumenta el porte de la plan ta se ele\'an parnlclmncn tc ciertos 
valores, en tanto que otros disminuyen proporcionalmente, por ejemplo. la 
f ibra bruta y la pro leimt , que siguen las variaciones indicadas, como ~e 
puede apreciar en la tabla anterior. 

Por otra parle podemos asegurar que al iniciarse la floración disminuye 
en un 10 por lOO la proporción que anteri ormente exislia de hojas con res­
pecto a fos !<tilos , di~minuc i ón que alcanza hasta el 1·1 por 100 al final de lo 
floración , sin que el mayor tamaito de las hojas pueda compensar la baja 
de valores proporcionales. 

La digestibilidad total desciend¡; conforme se desarrolla, oscilando d<!l 
53 por 100 (al tura de la planta , -10 a 5(.) centímetros) ni -15 por 100 (más de 
65 centímetros de altura). 
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Sanlander es un cenlro ideal de recepción v distribUCión gan·adera 

La mula, causa indirecta de la crisis 
de producción agrícola 

Dec:laraciont"s del teniente coronel veterinario señor Crespo Serrano ( h 

Aprovechando la estancia en Santander del teniente coronel veteri nario 
don José Crespo Serrano, experto zootecnista, cuyos tralla JOS y divulgaciones 
sobre ganadería caballar merecieron siempre la mayor eslimacion y elogio, 
tanto en Espaim como en el extranjero, hemos considerado de verdadera ac­
tualidad e interés conocer su opinión y apreciaciones sobre las 3.000 yeguas y 
caballos de tiro que 31)roximaclamente se están distribuyendo este~ clias entre 
ganadtros y agricullores de las diversas provincias espailolas, par J remediar 
en lo posible las imperiosas necesidades que están reclamando los t rabajo~ del 
campo,por falla del ,considerable nílntcro de animales para los mismos, des­
aparecidos durante nuestra guerra de liberación. Como rccordaJ <Íil nuestros 
lectores, el scftor Crespo Serrano fué elegido en el último Congreso de Agri­
cultura celebrado en Dudapesl, antes de la guerra, para formar pa rle del Se­
cretariado Técnico en el proyecto de consfi luciún del •Despncho lnterna<:iona l 
de Defensa del Caballo• con residencia en Berna. Cargo al que renunció, por 
no desear salir de Espatia durante nuestra guerra. 

Abordamos al scftor Crespo en el hotel del Sardinero en que se hospeda, 
y, con su amabilidad acostumbrada, se dispone a complactrnos conteswudo a 
nuestro i ntcrrogatorio. 

- En principio, ¿qué 011iuión tiene usted de este ganado? ¿Qué juicio y 
apreciación le merece? ¿Qué innuencia puede ejercer en la mejora ele nuestra 
producción caballar? 

- De admiración y envidia hacia lllt pais que, después de haber padecido 
la guerra, viendo devastados sus campos, destruida la mayor parle de su ga­
nadería, etc., dos o tres afios más larde empieza a dar una lección pniclica al 
mundo de su rápida reconstrucción econímtica y bienestar, pennitiénclose el 
lujo de poder exportar tan considerable número de esta clase de an·males, que 
por su homogeneidad en el tipo, consti tución robusta, ampli~s formas y extra-

(1) Del di•rio -Aterla•.- Sanidtod<r 
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ordi nMio desarrollo, en una palabra, hacen de ellos unos poderosos animales 
de tr~bajo, potentes, fuertes. energices, bien membr~dos, con perfecta direc­
ción y aplomo~. dóciles, sen 'iciales, calmados)' de fácil manejo y utilización 
para nuestros obrero ngricolas. 

La admirable acogida que ha tenido este ganado por los afortunados bene­
ficia rios a quienes ha correspondido, pone de manifiesto el acierto del Ministe­
rio de Agricultura en aulorit.ar, patrocinar e intervenir esta importación para 
evitar cualquier posible abuso de precios, dado el valor considerable que han 
alcanzado caballos r nrulas en Esparia. Bastará decir que el número de peticio­
narios excede a toda ponderación, quedando miles de solicitudes sin poder 
atender por la Dirección General de Ganadería .. 

Factores de la producción ganadera holandesa. 

- Esta facil idad de los Paises Bajos en producir ganado tan perfectamente 
especializado para di\·ersos empleos y explotaciones, como sus famosas vacas 
lecheras, tan conocidas y extendidas por esta región, y ahora caballos de tiro, 
¿se deb<! a condiciones fa\·orablcs por la naturaleza de sus tierras, clima, pas­
tos, etc., o a un conocimiento y perfección técnica en los mélodos y pníclica 
de cría empleados? 

- A los dos fac tores, efecti \'amente. 1\ sus terrenos fért iles, bondad del cli­
ma, situación geogrfrfica favorable y a una rica experiencia práclica, reforzada 
con una ciencia agrícola y ganadera muy desarrollada, en la que ponen los 
campesinos un interés y energía infatigable, preocupándose, a11te todo, en pro­
ducir el material de reproducción de gran valor, ta11to en animales reproduc­
tores corno en plantas, semi llas, ele., sobre el que ejercen un control riguroso 
que consolida y asegura la excelente calidad de su producción agrícola y ga­
nadera. Asi es como co11siguen obtener tipos perfectos de las razas cleseadas, 
mostrando un sensato espiriru de asociación de criadores, inscribie11do los pro­
ductos en los libt·os genealógicos correspondientes a cada una de las razas. 
Tanto los sementales como las yeguas dedicados a la reproducción, para ser 
inscritos deben satisfacer severas exigencias de conformación exlerior y de -
cendencia conocida, prestando la máxima atención a la pureza de raza. Des­
pués de una inspección especial, todos los animales son sometidos a un· reco­
nocimiento veterinario riguroso, siendo eliminados para la reproducción los 
que no ofrecen garantías de un estado sanitario periecto. La cría caballar, como 
la de las demás especies ganaderas, se establece, por lo tanto, a base de ani­
males puros, puesto que no se inscriben en los libros registros más que pro­
ductos de padres oficial mente registrados. Es curioso y aleccionador observar 
que todo es obr:1 de los agricultores y ganaderos, sin que el Estado soslcng;r 
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instituciones oficiales en la dirección de Jos servicios, que corten a cargo ex­
clusivamente de sus magníficas Asociaciones de criadores para cada una de las 
razas, dirigidas por un preside nte ga nadero y un veterinario secretario técnico. 

- ¿Qué origen o a que raza pertenece este ganado importado? 
- Todo él corresponde al <caballo de tiro neerland és->, cuya Asociación 

reside en La Haya. 
En la importación ésla lluede observarse perfectamente una gran innuen­

cia de sangre ardenesa, en unos, y en otros, belga, propiamente dicha. Hay 
ejemplares de capas overas y ruanas, recogidos, compactos, de extremidades 
fuertes y robustas, cuerpo •cerca de tierra•, con regiones bien un idas y armó­
nicas, que dan un coi1junto de bel leza al animal. Tan enrazados algunos, que 
puede observarse por el más profano en esta materia el clásico perfil fronto­
nasal un poco entrante o deprimido por snbnasales, que recuerda el del rino­
ceronte (signo característico de la raza ardenesa). Estos son de alzada y peso 
proporcionado, )' da r<Ín u11 buen resultado en la agricult ura por sn sobriedad 
y pocas exigencias de cnlrelenimiento y alimemación. 

La mula, causa de la crisis en el campo. 

-¿Estas yeguas pueden resolver el doble fin de trabajo y reproducción? 
- Evidentemente: esta es la enorme venta ja que ofrecen sobre el empleo 

de la mula, que no deja descendencia alguna. Puede usted decir que la utiliza­
ción sistem;itica de mulas en Espalia, que como usted sabe son infecundas, es­
tériles, es la causa i11directa del colapso q11e sufrimos en la crisis actual de pro­
ducción de équidos. Si las mulas se reprodujeran, sin duda alguna estarían in­
tticadas en nuestro pa ís con preferencia al caballo, por sus menores exigencias 
de emretenimiento y cuidado, más sóbrias y menos expuestas a enfe rmedades. 
Pero no reproduciéndose, no dejan descendencia alguna y como no se dispo­
ne de yeguas, por el mayor em1Jieo de aquéllas, en cuanto cesó la importación 
de mulas, a que Jan cómodamente estaban acosturnbrados los labradores, so­
brevi no la crisis actual, acelerada por la guena, en la que se perdieron m~s de 
cien mil yeguas. 

En la mayoría de Jos paises, y concretamente en el que nos ocupa, no se 
conoce ni emplea la mula para nada. Todos los trabajos del campo y otros ser­
vicios de transporte, se hacen éon yeguas que comparten con sus funciones de 
reproducción, hasla un mes antes del parto, en que las deja n descansar para 
volver nuevamente al trabajo, una vez cubiertas por el caballo sementa l. Así, 
los productos obtenidos, constituyen un importante benefi cio líquido que que­
da al agricultor con la venta de sus potros. 

Ha sido preciso la dura lección de la realidad, consecuente al desbara juste 
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)'caos en que se dehate la humanidad entera, para que etnpccchlos a cotnpren­
dcr toda la impollanci,l que tiene abastecernos por sí mismos, produciendo lo 
que est:l. n I IIIC~lro alcance, ~~~ nuestro propio suelo, y así puede j u ~ Ji!ica r~e la 
rc:,1cción saludable que e siente en nuestros agricultores y ganaderos volvien­
do Jos ojos a la posesión de estas yeguas, con el propósito de enmendar yerros 
y onentarse por el camino de Jo racional, sensato y lógico. Nuestro país seguí· 
d siendo esencialme nte agrícola)' ganadero, y los animales de trabajo perma­
necer:\n siempre !ielt':. ~ nuestras necesidades en el campo, no olvidando que 
nu teniendo yacimientos de petróleo, ni caucho, ni industria de automóviles, 
ui tractore~. convendrá estar siempre prevenidos contra toda contigencia u 
obstáculo exterior que impidiera, en 1111 momento determinado, la libre impor­
tación de carburante;. 

Santander, centro de recepció n y distribución ganadero. 

- ¿Qué clase de sementales cree usted más conveniente para estas yeguas 
de tiro? 

- Debiera tenerse el cuidado de cubrirlas con sementales de ra1.a ardencsa, 
preferentemente, con lo que se oblcndrian presuntos reproductores, que tanto 
necesitamos. Dado el nú mero considerable de estas yeguas, ma¡;ni!icas para 
madres, debiera evitarse que su inrl ucncia mejoradora se pierda estérilmente, 
yendo a parar a malos reproductores o gar:uiones, que son causa del atraso y 
estancamiento que ofrece nuestra ganadería caballar. 

- ¿I ta ofrecido alguna dificul tad el desembarco de este ganado en nuestro 
puerto? 

-Al contrario: hemos presenciado personalmente esta operación, asi como 
su distribución, y considero que !ué un verdadero acierto por parte de la Di­
rección General de Ganadería la designación de esta provincia para la recep­
ción del ganado, estancia y distribución, por la disponibilidad de las magnifi­
cas fincas cuyos prados han permitido el fácil entretenimiento y alimentación 
de tan elevado número de cabezas e igualmente la existencia de establos, que 
permitió a los adjudicatarios albergar sus animales hasta el día del traslado a 
sus puntos de desti no. El abundante movimiento de ganado constante eu esta 
provincia, permitió también disponer de vagones, camiones y personal para el 
traslado y manejo del mismo. 



TRADUCCIONES 

STAUB, A.: Peste de las ave•. o~ /.i'S ullraviOIIS des malndies 
animales. P~ris, 1943, págs. 659-670. 

Síntomas c:Hnicos.-EI carácter dominante de la enfermedad, en la 
gallina, es una tendencia invencible al sueño. Aunque en lcrs casos hiper­
agudos los animales se encuentran muerlos sin que, por decirlo así, se les 
haya visto estar eufermos, lo más frecuente es que no sucumban sino al 
cabo de 11110 o dos días de enfermedad, raramente m{ls. El primer síntoma 
que se advierte es la pérdi.da del apetito; In gallina somnolienta busca un 
rincón oscuro y aislado del gallinero y se acurrnca en él, indiferente a lo 
que la rodea, con los ojos semicerrados, las alas caidas y el cuerpo hecho 
una bola. Si se la obliga a levantarse, lo hace tambaleándose, meneando 
la cabeza con un movimiento vacilante y tropezando con los obstáculos; 
después vuelve a caer más pronto en un sopor cada vez más profu ndo. 
Casi siempre la cresta y las barbillas toman un tono violáceo que se acen­
túa hasta la muerte, la cual sobreviene en un estado de completa postra­
ción y, a veces, después de algunas breves convulsiones. Al cont rario de lo 
que ocurre en el cólera de las gallinas, lo más frecuente es que los excre· 
menfos sean duros. 1\o es raro ver una secreción gris amarillenta que se 
derrama por el pico y orificios nasales formai1do hilos. La temperatura, que 
durante la enfermedad se mantiene próxima a 42', desciende bruscamente, 
en los últimos momentos, por debajo de 30' . 

Es excepcional que una gallina atacada se restablezca. La mayor parte 
de los veces un grupo de animales atacado de peste es destru ido hasta el 
último individuo. Sin embargo, a veces, sin causa aparente, se extingue 
por si sola perdonando por completo a una parle del efectivo. 

Epidemiología.- Ha sido se1iolada en numerosos paises. Por lo que 
respecta a Europa, Italia es el país predilecto, difundi~n dose, generalmen­
te, a partir de él para provocar algunas enzotias mortíferas, pero sin ten· 
dencia a extenderse. Parece, pues, que esta enfermedad, parn llegar a ser 
epizótica, exige ciertas condiciones, aun indeterminadas, que se dan reuni­
das exactamente en Italia y también en Egipto. Enferman, la gallina , prin­
cipalmente, el faisán y el pavo; a veces el ganso. El pato nunca es ataca­
do. Se han señalado casos en el papagayo, en una pajarería, y en el mirlo. 
El gorrión puede infectarse también. En todas las aves, exceptuando la ga-
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llina , la enfcrmed¡¡u, al mismo tiempo que se prolonga en su duración, se 
acompntia de síntomas nerYiosos en forma de convulsiones, calambres, 
trastornos del eC]uillbrio y movimientos atáxicos 

El autor ha transmitido la peste avícola, sin dificultad, rociando el gra­
no de la ración ron alg-unas gotas de sangre virulenta. Si se introduce en 
un gcJIIinero una gallina infectnrln pero de esta manera , se desencadena 
una cnzotia mort ífera. Mas pnrn esto hace falta opernr sobre una pobla­
ción qur alcance cierta cifra. Es absolutamente exacto que la simple coha­
bitación , l' n ut.Ja misma j aula, de una gallina enferma y otra samt, deja con 
frecuencia a esta últ ima indemne. 

Por ot ra parte, se conoce ta sensibilidad de la mucosa de la cloaca al 
virus y la gran abundancia de éste en la secreción cloaca!. 

l'or ronsiguientr, no pél recc diiicil admitir que la enfermedad se trans­
mite, sea por ingestión de los granos manchados por los excrementos de 
los enfermos y por las mucosidades virulentas que se derraman por su pico, 
sea por la costumbre que tienen las gallinas de picotear los caditveres, sea 
también por la contaminación de In cloaca al contacto con el suelo infecta 
do, condiciones que se dan mejor 0 peor en nna jaula con fondo de tela 
met:\lica. 

Anatomia patológica. 

El aspecto externo del cadárer no ofrece nada de particular, a no ser la 
frecuente coloración roja. particularmente de la cresta. Al abrir, el pericar· 
dio étparece engrosado y tachonado de petequias, conteniendo frccuente­
tnente un exudado citrina que se coagula rápidamente lucra del org11nismo. 
Los pulmones, el ba7o y los riitones están congestionados; el hígado, un 
poco dilatado y amarillento. En suma: nada que sea muy característico. 
T ambién estas lesiones pueden félltar en los casos hiperagudos. 

Las principales lesiones bistológicus afectan al sistema nervioso cen­
tral, que ofrece el cuadro de una encefalilis con infiltración leucocitica, 
marcada sobre todo en el ganso, cuya enfermedad croluciona más frecuen­
temente en la forma nerviosa. Diversos autores encuentran en el cerebro 
de este anin1al corpúsculos redondeados, anulares o semilunares, de 5 a 
U micras, colo rados en rojo ,·ioleta por el método del verde de metilo-piro­
nina . Cuando estas formaciones son intracelulares, el núcleo de la célula 
falta; por consiguiente, parece ser que derivaría del núcleo 

Lépine y la seiiorita Saut ter señalan en la gall ina una lesión específica 
part icularmente acusada cuando el animal resiste varios días; consiste en 
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una degeneración de los núcleos de las células hepMicas con formación de 
inclusiones oxifilas. 

Inoculaciones experimentales. 

La gallina sucumbe a la inoculación intramuscular de vestigios de san­
gre virulenta. 

El comportamiento del ganso es más interesante. 1-fasla los seis meses 
de edad, responde a la inoculación intramuscular de sangre ele gallina pes­
tosa con los síntomas nerviosos ya mencionados, después de 3 a 4 dfas de 
incubación. Con mM edad ya no es receptible, salvo una ~xcepción . 

El pato doméstico es completamente refractario. El palomo sólo puede 
ser iniectado en las primeras semanas de su existencia. 

El ratón blanco y la rata pueden ser infeclados por inoculación in trace­
rebral. También son sensibles a dicha inoculación el Macacus rhesus, el 
erizo y el hurón. 

Pero el virus dista mucho de presentar caracteres corrstanles. 

El virus de la peste avicola. 

Es tan abundante en la sangre de la gallina muerta de peste, que basta 
1/10.000.000 c. c. para asegurar la muerte de una gallina sana . 

Elford y Todd le asignan unas dimensiones de GO a 00 mi li micras, y Lc­
raditi, Pai'c, Haber y 1\rassnoff, de 100 a 150. 

La sangre envasada en ampollas cerradas conserva s11 \'i rrrlencia en la 
nevera cerca de 18 meses. La putrefacción inacth·a el v irus. 

Si a 2 c. c. de suero virulento de gall ina se añade una gota dé solución 
de azul de metileno al l por 400 y se pone la mezcla en la estufa, después 
de colocarla en nnacrobiosis por medio de una capa de aceite de vaselina, 
se asiste a una decoloración que comienza al cabo de 3 a G horas y alcanza 
su máximum a las 24 ó 30 horas. Una permanencia más larga en la estufa 
hace reaparecer la coloración azul. Desde el punto de vista práctico, esta 
reacción ofrece un medio de diagnóstico cómodo. 

El virus se cultiva en huevo de gallina en incubación, en tej idos y en 
sangre desfibrinada de ga llina colocada sobre un poso de agHr peptonHdo 
y azucarado, siempre que los glóbulos estén intactos. 

Inmunidad. 
:Jo hay ningún procedimiento práctico de inmunización. , 
Experinrentahner~te , en el laboratorio, la inmunidad puede c_onferirse de 

varias maneras: 
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1.• Inyección de 1 O a 12 c. c. de sangre virulenta calentada a 58-60°. 
2." lnyeccione.s simult,íneas o, mejor, espaciadas 24 horas, de suero 

de gallina hiperinmnni!.adtl y de virus. 
3.'' lnoculilción d~ bazo virulento molido, puesto en suspensión en 10 

\ei.:Cl> :,u peso de suero fisiológico formolado al 1 por 1.000. Después de 
-18 horas de contacto con el formol, la inyección in tramuscular de 2 c. c. de 
esta emulsión protege a la gallina contra una inoculación virulenta hecha 
1 O ó 20 dí<lS m<ÍS tarde. Pero esta inmunidad desaparece c1 las 6 semanas, 
dproximadamente, si no se refuerza con la inoculación de virus fresco. 
Pul!d.! ser obtenida con menor riesgo inoculando dos dosis de •:, de c. c. 
e.wilciaclrls 8 ó 10 días. 

4.• Inoculación de cerebro virulento desecado a i:J7°. A los 10 ó 15 
día:, de estuf<J este órgano pierde su virulencia. Entonces :¡e inocula la ga­
llina, y al cabo de 8 dfas se la inyecta cerebro desecado durante;) a5 días. 
Ocho dí<Js despué:. el animal resiste un¡¡ inoculación de prueba. Desgra · 
ciadamente la inoculación intramuscular de pulpa cerebral, uunque sea 
normal, produce, a veces, la muerte en algunos rninuros y lü inoculación 
subcutc:ínea no confiere inmunidad. 

El virus inoculado intracerehralmenle al ratón, precipitado de:.pués 
median te el hidrato de alt'unina e inoculodo en serie al rarón, se dlenúa 
hasta el pun to de que sólo le produce la muerte al cabo de 20 6 i:JO dfas. 
Absorbido entonces por el hidrdto de alúmina, el virus es inofensivo y pro­
cu ra una inmunidad relativil que puede reforzarse repitiendo las inyeccio· 
nes del complejo . 

.Se obtiene fácilmente un suero activo inoculando grandes dosis de Sdn­
gre virulenta a una gdllina inmunizada. La gallina ~s el único animal que 
smninislra un suero activo. Este suero es, sobre lodo, preventivo; inocu­
lado simultáneamente co 11 virus, es ya menos eficaz. 

CONSULTAS Y CONSULTADOS 

En la revista • Oanaderfa • , correspondiente al pasado mes de julio, se 
inserra lo siguiente consulta: 

•Número 348. - -Don M IGUEL GARCii\ MAIHINEZ, de Calasparra 
(l'vl urcia) nos formula Jo sig-uiente: 



-
Desearla saber si esla zona de Calasparra (Murcia) es o no adecudda 

pill'il la explolacióu del ganñdo Karakul. 
También me interesarfa saber qué raza es la 111i'lnchega de lana basla. 

Yo conozco dos clase!> de esta raza: Una que son aninw les de gran lama­
lÍO, negras y con un luuar blanco encima de la cabezd , y las olras, que son 
ovejas m,is peque1íus que las anleriores, lambién ne¡;ras, pero en vez de 
lana parece que tienen pelos muy largos y caldos en forma de cordones. 
l, d primera es de lana corrienle, i' la segunda es muy pelud<l. (.C ual de las 
dos razas es mejor pMa el cruzamienlo? O, mejor dicho: ¿cual de ellas es 
la mnorizadn por 1<1 Dirección General de Gauaderfa? Los manchego s lla­
miln il la segundu clase que le indico ovejas de Id na churra·. 

El seii or ingeniero ilgrónomo don Vicente Bocela, a lo escueta pregun­
ta del señor Gnrcia Marlinez, le hace una con teslación de 734 pal11hras, 
imposible por esJe rnoli vo de transcribir, en la que tras mifni festar que la 
zo1w de Ca laspdrrrl por enconlrarse en In eslepa li tora l m cis alejcld ll d el 
mar, Id considera adecuada para la explotación del ganado Karak ul, se ex ­
ti~nde en consideraciones climci l icas, nó precisamenle ele la zona a que la 
pregunta se refiere, que sería lo natural dada la profesión de ingeniero 
agrónomo del consullado, sino todas erTas <ie earéi•::.ler generalizad o; ha­
blando uclo seguido, ¡como nól de al'ecciones de las vfas resPiralorirrs, 
reumntlsmo, parási tos puhnonilres, gcistricos y l1epáticos, in feccione:; de 
los cascos, degeneraciones, ele., y tras ocuparse ta111b ién del cruzamiento 
de absorción y sus límires, todo ello copiado lilera lmenle de la obra • E l 
Karaku l•, de l' rolich y rlornilchek, en su página 101 , el señor B ocela ter­
mina con1es1ando así d la sencilla pregunta del señor Garcfa M ar lfnez. 

•Predecir con plena seguridad la bondad de las pieles que han de ob le­
nerse en una cierta región cruzando ell<arakul con una determ inada • raza • 
de ovejas es totalmente .imposible, y lo es por dos motivos principales: 
t.• Porque la • pureza• de muchos de los karakules que se emplean en Es­
p~fta para esta clase de cruces es lll ll)' dudosa; y 2." Po rque la raza-base 
de los cruzamientos , ilunque aparenlemenle, suele ser homogénea (exte­
r ior), heredilariclmenle no lo es. Por eslas razones :;e sefi11 lan c<>n seguri­
dad razas no ,lplds par u el cruzamiento con el l<arakul (111erinos y, en ge­
neral, todas ids iud1vidualidades de lana fina y enlre fin11), aconsejándose, 
por el conlrdrio, ids de lana bal'!a y negr<~ como las más idóneas, sin que 
con eslo qu iera indicarse que siempre se oh tendriÍn huenils pieles emplecln­
do estas úllimas. 

Eslimamos que las dos razas lanares que descr ibe el consultante son 
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ttPI<lS para el cr utttmienro con el karakul, y mejor, posiblemenle, la que 
pr.:s~mil • p<!los muy largos y ca idos en forma de cordones•, es decir, la 
churra. Desde luego, lils razas churras y mancheg-as de lana basta, y to­
dll\ i<~ meior si poseen le~ capa negra, son reconocidas como base de cru· 
7•1 11liento con el kar<Jkul por la Di rección General de Ganadería . 

¡\conse;amos <1 nuesrro consul tanre, para todo lo referente a la explo­
ltJCión deiiHir•rkul y sus cm zamien tos, esrudie lt1 obra •El karakul, su cría, 
explotación y sl!lccción •. del profesor Frolich y del docror Hornitchek, edi­
tada por el Sindicato 1a~ional de Gi.lnadería el pa.sado noviembre • 

COME!'\T ARIO: 

O tril vez el designio agrun6mico de ocuparse de asuntos zoolécnicos, 
:..e s.:pd o no de ellos, se ha cumplido con extricla sumisión a lo ordenttdo. 
1 ~1 se flor liori! ld, ingeniero agrónomo, que podria haber hecho una con tes­
tildón prudente n la consulta , limirándose a la descripción climálictl de la 
LQ!Ia ohiero de la pregun ta, compilrándole si preciso fnera con otras de­
llldrcdciones en las que en Es¡Jilflu y de antiAuo exisre la explotación del 
ganl!do Kt~rak u l. y remitiendo acto seguido al consullilnte a las disposicic· 
n~:.. oficiales de la Dirección General de Ge:;;;d<.ria en cuanto a explola­
cióu de esta r·aztl en Ee¡;.~iíu, sin cuyos requisitos es imposible que el se­
.í ur Garcia Mt~rtinez pueda consef!"uir sus propósilcs, en ese afán. nó MI 
señor Bocera para quien son todos nuestros respetos y consideraciones, 
sino ag ronomico en !feneral, r ebasa los límiles de sus conocimienlos bá­
sicos, produciendo como consecuencia, verdaderamenre lt~mentable desde 
luego, la propagilción de N ro res zoor~cnicos de gran bulto y que a mf en 
vudad no me e'\l rcl ñan en absoluto; hace bastan te riempo sé, y conmigo 
todos tus velerinarios y preslig iosos ganaderos de Espafla, que la profe­
sión agronómica conoce superficialmenre li!s razas extranjeras destacadas 
por su alta especialización, y desde luego, ignora en absoluto las nueslras. 

Creo que en l'l rranscurso de ot ras crónicas a· estos comentórios dedí­
Cildas. ha quedado demostrado ampliamenle este aserio: pero a mayor 
dbttndamiento tenemos a la vistd la nula base zoolécnictJ y genérica de lc1 
conrestación presente. 

Seiior Garcia 1'1tJrlinez, Id ra za fvterinrl en la lotaliddd de ~us agrupd­
ch>nes y no obstan re lo expuesro por el sefior ingeniero agrónomo que te 
conres ltl , asever<u;iones que yo esper(l lome con J ~s na rur~le~ reservas. 
se encuenrra excluida cien riflca y prcicricamenre de los cruztJmien los con 
~1 K art~kul, no porque hueditariamenre no s¿a homo!JéneJ, que a este res­
pzcto y d wl ro d ¿sus cardr ter íslicas propids, es una de las rdzas más fi¡as 
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del mundo, no obs!anle su ilimilada area de dispersión, sino porque reslct 
valor a las pieles producidas al trasmilir heredi lariarnenle la tonalidad 
mate de sus filamentos pilosos (pérdida de brillo en los rizos), y ul prodi­
gar asimismo eu la descendencia la lendencia a su fonna caracleristica d e 
rizado lanoso, factor completamen le opueslo al ondulado del Kara i<ul. 

Por otra parle, ni la raza Manchega ni la Churra, cuando se encuen­
lr~n en !oda su pureza, son negr·as; las escasas individualidades exislen­
les de esla tonalidad, producidas en principio por interacción fa cloria l , no 
alteran la clasiOcación sisterná ticn de la elnologia de este g-rupo; las dos, 
pues, son blaucus, eJe mucosas sonrosadas y pigmeulaciones en ct~beza y 
exrremidudes. La que usled clasifica como negra con un lunar blanco en­
cima de la cabeza , es la Caslellana; pero de todas formas no debe impor­
larle mucho el colorido !oda vez que la coloración neg ra del Karalwl, es 
domiuarr te sohre la IOnalidad blanca; debe lmportarle mucho más la elec­
ción de raza , que siempre debe hacer en la siguien le prelación: L acha, 
Churra y M<1rrchega, y sobre ello el brillo y grosor de la fibrd lanos11 que 
posean. Busque semenlales Karakul con genealogía ascenderr le y deseen­
den le conocida, y como medida más eficaz para el logro de su propósi l o, 
pónge,se al !1abla con el Cen tro de Selección y Producción del g anado 
l<aralml en Españ~ radicanle en Valdeperias, que otiU di rector, un presli ­
gioso lnspeclor Velerinario del Cuerpo Nacional, le aclarartí todas cuan­
lds dudas 1enga sobre el parlicu lar . 

tvle pmece muy bien, por otra par!~ , la üitima recomendación que se la 
hace; nc'sc:ro~ lambién, y con todos los respelos. podríamos recomendar 
lo mismo al consultad0; esludie; pero .. agronomía, señ or ingeniero agró­
nomo, agronomía. 

X. Y. 
Veterinario. 

·Bibliografía 

Suplemento científico del "Boletín del Colegio Nuc ionn l 
de Veterinarios de España. 

l iemos recibido el primer mí mero de esta magnífica publicac ión, lujosamerr­
le presentada y de bien seleccionado y distribuido contenido, que rr uest rn Cu-
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leg-io Nacional envía hasta el último rincón de España en una demostración de 
buena y pro\'cchosa orientación y de buen gusto. Los trabajos publicados, de 
investigación y doctrinales, son muy interesantes, y Jos traducidos están bien 
esco~idos . La impresión ha sido muy cuidada. 

felicibrnos con eiusión a la Junta del Colegio Nacioual, y especialmente a 
:,u Presidente, don Salvador Vicente de la Torre, por este acierto editorial. 
Pero el éxito fi nal depende de la colaboración y carillo que lodos prestemos a 
esta nueva publicaclÓIL Estaríamos en un error si creyéramos que una empre· 
,a como esta puede caer con lodo su peso sobre unos pocos entusiastas. 
Se precisa la colaboración de muchos veterinarios rurales, principalmente con 
notas clínicas y zootécnicas bien delimitadas y particularísimas. para que las 
páginas de este uplemento rcncjen el gusto y llenen las necesidades de la Ve· 
tcri naria práctica. 

Fl nh·el de las. profesiones se viene midiendo por lo que leen y lo que e~­
criben. E:.tos datos de apreciación son erróneos, en cierto modo, porque se 
escribe poco cuando se lrabaja mucho. La mayoría de Jos veterinarios trabaja 
dem.1siado intensamente para tener liempo de escribir. Pero esto ha sido, has· 
la ahora, porque hemos sido pocos. Llegados a la saturación profesional, va a 
comenzar una intensa compeleucia en lodos los terrenos, y habrá que escribir. 

NOTICIAS 

Con mouvo de reglamentaria corrida de escala en el Cuerpo Nacional Ve· 
trrinario , han tenido efectividad, entre otros, los aseen os siguientes: 

A tnspeclor General de Segunda, don lloracio Ruiz Fernñnde1; a Inspec­
tor Veterinario jefe de Primera, don Luis lb:ÍIIel. Sanchiz; a Inspectores Vele· 
rinarios j efes de S('gunda, don Sebastián lvliranda Entrenas y don Juan Terr;i­
dez Rodrigue; , y a Inspectores Veterinarios tic Primera, do1n jose Salda11a Pci· 
nado y dou César Agenjo Cecilia. 

1\ lodos ell os, d ilectos compai1cros nuestros, les enviamos, junio con el 
parabién más sincero, la reiteración de nueslra carii1osa amistad. 
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